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La columna del lector 
Los tinerfeños, todos los canarios, tienen la palabra. LA OPINIÓN DE TE-

NERIFE pone a su disposición “La columna del lector”, una sección pa-
ra resaltar por su interés y oportunidad la opinión de un lector entre 
las decenas de cartas recibidas a diario.

Si no fuera porque lo que no 
puede ser, no puede ser, y ade-
más es imposible, así como 
por la enorme injusticia que 
supondría abandonar a la ma-
yoría de nuestros compatrio-
tas catalanes a padecer la dic-
tadura del resto de sus paisa-
nos, lo que nos pide el cuerpo a 
muchos ante la intentona se-
paratista, sería concederles por 
fin una temporadita de desco-
nexión con el resto de España. 
Comprobaríamos así la impo-
nente nacioncita que construi-
rían estas criaturas que se con-
sideran tan diferentes sólo por-
que se miran el ombligo y se 
ven más guapos, más fuertes y 
más ricos. Diferentes porque 
pronuncian con otro acento 
un discurso sentimentaloide 
que solo es manifestación de 
egoísmo insolidario con los 
demás pueblos de España, pe-
ro que presentan envuelto ba-
jo la épica de la independen-
cia, que suena así como más 
guay. Comprobaríamos tam-
bién que quizás tras esa tem-
poradita de desconexión, 
nuestros diferentes comenza-
rían a padecer graves proble-
mas muy comunes a socieda-
des descapitalizadas (el dinero 
es cobarde y huye de los expe-
rimentos con champán), que 

finalmente les conducirían a la 
frustración. Momento que tal 
vez aprovecharían los dema-
gogos de siempre para cumplir 
sus soñados objetivos de pro-
clamar su particular República 
Popular que, más que de Cata-
lunya, sería de Catalbanya, por 
lo mucho que recordaría a ese 
país que tan persistente se 
mantuvo en la desconexión 
histórica con su entorno, pero 
que nunca fue precisamente el 
anhelado paraíso en la tierra.

T 
al vez algún día, en el 
Instituto de Astrofísica 
de Canarias ubicado 
en el Roque de los Mu-

chachos en la Isla de La Palma, 
desde donde se contempla un 
maravilloso paisaje celeste una 
vez el sol se esconde entre el 
mar de nubes y el océano Atlán-
tico, puedan ver el huerto de pa-
pas custodiado para sobrevivir 
por el astronauta Mark Watney, 
botánico e ingeniero mecánico 
de la NASA, interpretado por 
Matt Damon en la película Mar-
te (The Martian) dirigida por 
Ridley Scott. Y ello, tal vez sea 
posible, gracias al Gran Telesco-
pio de Canarias (GTC) -el mayor 
del mundo y uno de los más 
avanzados- o al Cherenkov, o a 
cualquier otro de los telescopios 
ubicados en ese misterioso para-
je natural que escrutan el cielo 
en busca de nuevas respuestas 
sobre el Cosmos.  

El desfiladero de la Caldera de 
Taburiente, considerado como 
Reserva de la Biosfera, resguarda 
de este modo, una de las instala-
ciones científicas más importan-
tes de España a 2.406 metros de 
altura. Unas instalaciones Smart 
en una isla bonita y amable susu-
rrada por los alisios. 

La bóveda celeste de La Pal-
ma, elemento imprescindible 
desde 2007 en la concepción in-
sular de la Reserva Mundial de la 
Biosfera La Palma, constituye 
por sí misma un elemento de as-
troturismo, Aunque su desarrollo 
sea todavía incipiente, institucio-
nes, empresas y guías Starlight 
han apostado por este patrimo-
nio natural como uno de los ele-
mentos diferenciadores de la 
oferta turística a nivel mundial. 

Por otro lado, bajando a escala 
terrestre y marina, ¿a qué sabe La 
Palma? Sabe a papas arrugadas, 
a mojo rojo y mojo verde, a deli-
ciosos quesos de cabra con de-
nominación de origen, a pesca-
dos como los meros, las viejas y 
morenas, a gofio…Todo ello rega-
do con los vinos palmeros, úni-
cos ya que se elaboran con varie-
dades que ya han desaparecido 
en otras regiones europeas. 

La Palma, que estos días cele-
bra su XIII aniversario como Re-
serva Mundial de la Biosfera des-
de su nombramiento por la 
Unesco el 6 de noviembre de 
2001, está promoviendo una Es-
trategia Integral de Custodia del 
Territorio en Reservas de la Bios-
fera que cuenta con el apoyo y 
cofinanciación de la Fundación 
Biodiversidad del Ministerio de 
Agricultura, Alimentación y Me-

dio Ambiente.  
En este contexto, hay que en-

tender la custodia del territorio 
como un conjunto de estrategias 
e instrumentos que pretenden 
implicar a los propietarios y 
usuarios del territorio en la con-
servación y el buen uso de los va-
lores y los recursos naturales, 
culturales y paisajísticos y que 
para conseguirlo, promueve 
acuerdos y mecanismos de cola-
boración continua entre propie-
tarios, entidades de custodia y 
otros agentes públicos y priva-
dos. 

Y es que según el programa 
Hombre y Biosfera (MaB de la 
Unesco) las Reservas de la Bios-
fera incluyen una gran variedad 
de entornos naturales y tratan de 
integrar la protección de los ele-
mentos naturales existentes con 
la protección de formas tradicio-
nales de gestión sostenible e in-
teligente -tal vez deberíamos de-
cir sabias- de los recursos natura-
les. Y es aquí donde la estrategia 
de la custodia terrestre y marina 
es clave para La Palma y para el 
resto de las Reservas de la Biosfe-
ra de la Macaronesia. Una mag-
nífica oportunidad para la Custo-
dia de la Biosfera. 

Además, si el Hombre es parte 
del programa, ¿qué papel debe-
mos dar al ser humano en este 
proyecto de custodia? Creemos 
que debe darse un escenario que 
le permita mantener su libertad y 
dignidad inalienable como ser 
humano, desde un Humanismo 
avanzado, que integre el paradig-
ma de la bioconservación y de la 
conversión ecológica con el pa-
radigma de las tecnologías emer-
gentes. Si ello resulta posible, cla-
ro. No todo lo que la ciencia y la 
tecnología pueden hacer nos 
conviene. 

En el libro ¿Humanos o 
posthumanos? Singularidad tec-
nológica y mejoramiento huma-
no (Fragmenta, 2015) presenta-
do recientemente en el Casino 
de Santa Cruz de La Palma, se 
nos advierte de los riesgos de la 
ideología del transhumanismo 
que nos pone ante el dilema éti-
co de un cambio radical en la 
evolución humana y en su natu-
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Comprobaríamos 
así la imponente 
nacioncita que 
construirían estas 
criaturas que se 
consideran tan 
diferentes sólo 
porque se miran 
el ombligo y se  
ven más guapos, 
más fuertes                  
y más ricos

Tribuna abierta raleza como especie, empuján-
donos hacia una nueva cultura 
de la mejora, donde las personas 
y las generaciones futuras ten-
drían el deber moral de ampliar 
sus capacidades físicas y cogniti-
vas mediante la interacción y la 
integración en su cuerpo y men-
te de las llamadas tecnologías 
convergentes NBIC (Nanotecno-
logía, Biotecnología, Infotecnolo-
gía y Cognotecnología). 

Este planteamiento también 
pretende incidir en la biosfera y 
en la noosfera de la Tierra, me-
diante el desarrollo y la expan-
sión, sin límites, de la vida sinté-
tica y la inteligencia artificial 
fuerte. 

Es urgente pues, en este perio-
do del llamado Antropoceno, 
custodiar la Biosfera, como siste-
ma global formado por el con-
junto de los seres vivos del pla-
neta Tierra y sus relaciones, in-
cluyendo, por supuesto, al ser 
humano.  

Con las estrategias de custodia 
del territorio pasamos del cos-
mos al planeta Tierra, de la vida 
inteligente a la vida consciente, y 
de lo global a lo local, poniendo 
al ser humano y al resto de los 
sistemas de la tierra por encima 
de las tecnologías smart que de-
ben ser meramente instrumen-
tales y estar al servicio de unos 
valores y principios éticos que 
nos hagan más humanos y cons-
cientes de nuestra pertenencia 
inescindible a la naturaleza. Y el 
ejemplo más sencillo, resulta ser, 
el huerto de papas custodiado 
tanto en una colonia de Marte, 
como en una medianía de la isla 
de La Palma, en medio del océa-
no Atlántico o del mare ignotum 
del universo.
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